
Tres documentos de la Guerra Civil 

.~ .. ' - , 

Oe.de e' punID ele vl,ta 109,"1(0'1 por .Ir E.paña una peninlull, l. mar Jugó un gran papel In el dlurrollo di ta guerra civil, Por ello r •• ulta 
sorprendente que no 1.I,ta un .010 libro dedicado I e.tudlar glGb.lmante l •• Inlervenelon •• m'rI¡lm •• e.tt,nje,a, In nu."t. contienda. 

(Sobre Isln Imea • • el ~ Ovledo ~ y,¡ .. Bed'Joh - a' fondo--, de la Marina franqulll'a.) 

Cómo se inició 
la intervención marítima 

italo-alemana 

"'1. analizar la bibliografía 
~ de la guerra civil españo
la. naJa sorprende más que e l 
no encontrar un solo libro de-
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Juan García Durán 

dicado a las inte rvenciones 
e xtra njeras en la mar (J) . 

( J I EIIlII/'"O esttlllio es m i tesis doctoral, 
en/a SorOO"o, bajo e/título .Guerre el· 

Si , se puede encontrar uno so
bre los marinos rusos que ae
vlle Espagnole , 1936·1939. Interven· 
tloM elrdngeres sur me ..... 



luaron en la Flota republica
na; uno, y una tesis , sobre la 
intervención de la Marina 
alemana; y dos sobre la italia
na; pero ni uno solo sobre el 
conjunto, ni sobre la Marina 
mercante extranjera. 
¿Por qué esta falta de interés? 
Es evidente que los historia
dores debieron considerar que 
una investigación sobre el 
tema no cambiaría las con
cepciones y conclusiones his
tóricas aceptadas. Sin embar
go, desde el punto de vista lo
gístico y por ser España, con 
Portugal, una península, la 
mar jugó un gran papel. Baste 
con mencionar que, durante la 
guerra, el tráfico marítimo en
tre la zona franquista y el ex
terior se elevó a 24.774,826 
toneladas ; de las cuales 

(Traducción) 

_Roma, 17-11 ·1936 

16.231.058 fueron exportacio
nes y 8.543.768 importacio
nes. Además, se transportaron 
por mar 316.051 hombres (2). 

Es también curioso constatar 
que a pesar de las centenas de 
veces que se han citado los 
submarinos italianos, ningún 
autor llegó a mencionar una 
decena; sin embargo, el total 
fue de 56. La carencia de in
vestigación es manifiesta, si se 
tiene en cuenta que la fuente 
donde se encuentran los nom
bres, operaciones y horas de 
mar de estos submarinos 
existe desde 1963, fecha en 
que el Estado Mayor de la Ma
rina italiana publicó, en Roma, 

(2) LuisCam!roBlanco.' .ldeasbblcu 
~bre la ¡ucrnmarillma •. Madrid, Es
cuela NaWJI. /94/. pd$!. 175. 

En una reunión con el Estado Mayor que tuvo 
lugar hoy. 17 de noviembre de 1936, en la cual 
participaron las personas siguiel1fes: Almirante 
Vladimiro Pini y contra-almirante Oscar Gian
berardino en representación de la Annada ita
liana, y el capitán de fragata Lange y capitán 
Heye, representando el Reich alemán, se llegó a 
tm acuerdo sobre la cooperación entre las dos 
armadas. CO'1 referencia a la actividad subma
rflJa a lo largo de las costas del Mediterráneo 
español, en los puntos siguientes: 
1. Los submarinos italianos y alemanes se re
levarán entre si, en la guarda de dichas costas. 
Las unidades italianas pennanecerán ell sus po
siciones hasta el 29 de noviembre de este atio. 
Luego, partirán para el Este. 

0111 sommerglbiH ttallani» (3). 
Los documentos que aparecen 
a continuación (4) tampoco 
son muy cQnocidoos, a pesar de 
que hace más de veinte años 
que el historiador podía ha
berlos encontrado en los ar
chivos del Almirantazgo, 
Londres, o. copias microfilm, 
en el Archivo Nacional de 
Wáshington, bajo: German 
Naval Records: T -426-B, PG 
80773 // T -98A, PG 33308 11 
T -98-A, PG 33308b. Los tres 
documentos que traducimos 
están escritos originalmente 
en alemán: 
(3) Damos esta información en .De 
5paanse bur¡eroorlol en djn levol. 
gen., Publicado por la Universidad de 
Leiden, en 1973, pág. 31. 
(4) F Ul!ron pre.sem ados por primera vez, 
en inglés, en el libro .De SpaaRlc ..... ya 
mencionado. 

Las unidades alemanas llegarán al norte del 
Cabo de Gata en la mafwna del 30 de noviembre 
y pennanecerán allí hasta el 11 de diciembre. 
Durante la noche en que dejen sus posiciones, se 
retirarán a una distancia aproximada de 40 mi
llas de la costa, distancia que debe ser mame
nida dura me su retirada, A la mariana siguiente 
serán reemplazados por italianos, y durante la 
noche del cambio, ningúl1submarino deberá ser 
apresado o atacado. 

El almlranle Moreno, ¡efe de la MarIna naclonabla. Presidirla la 
DelegacIón espariola ealslente a le ConferencIa de C.dll:. cere· 
brada e.2g de dlclembre de 1936. El almirante Fi.he' yel contralml· 
rante laeh,"o ancabeufon. respectIvamente, la. Oelegaelonas 

2. Las unidades italianas, cuyas órdenes en
trarán en efecto inmediatamente, tiel1e'l permiso 
para atacar destructores y submarinos, pero de 
acuerdo COl1 el criterio italiano y la imencióIl de 
un coma'ldante dado, se sobreentiellde que los 

alemana e Halana preaent_ en la reunl6n. 

ataques han de ser dirigidos a los barcos mayo
res. Se ha dado permiso para alacar barcos rusos 
y espa'-lOles cargados, si se aproximan a las 
aguas territoriales espa/lo1as. 
3, También se confirma por la parte italiana, 
COIllO completamente correcto, el,lO daren abso
luto información alguna a los blancos españoles 
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acerca de la acción que los submarinos alema
nes e izalian os despfieguen o desplegarán 
4. Además, para simplificar el servicio de in
formación a lo largo de la costa italiana, hay Wl 

acuerdo en el sel1lido de que la in{onnación que 
sea obtenida por las unidades alemanas e italia
nas que vigilan varios puerros espalioles, será 
reunida por los almirantes de ambas potencias 
que se encuentren en aguas españolas. Luego, 
tralarán de comunicar esta información, o ha
cer su entrega, a los ministros de Marina en 
Roma y Berlín, quienes, dada su posición, deci~ 
dirán acerca de la notificaciól1 apropiada de los 
submarinos en acción. 
5. Es unánimemente considerado conveniente 
que los comandantes de cada barco de su
perficie, así como los almirantes, sean informa
dos en lo que concierne a la presencia de subma
rinos a lo largo de la costa española, para evitar 
más fácilmente problemas y, en cuanto a los 
comandantes mencionados, recibir directrices 
de acción en cualquier situación que pudiera 
presentarse. 
6. En caso de averla en la mar, con heridos 
graves a bordo, o para hacer provisiones, los 
submarinos alemanes están autori'l.ados a cam
biarde rumbo hacia el puerto italiano de Madda
lena, navegando hacia el Cabo Caccio, y lt~ego 
continuar a lo largo de la costa de Cerdeñapara 
entrar en la bahía de Bonifacio. Al navegar el' 
esta dirección, deben izar una bandera italiana. 
7. En cuanto a la posibilidad de una investiga
ción que pudiera ser dirigida a los Gobiernos 
alemán o italiano por otro Gobierno, después de 
un torpedeamiento con éxito, siempre seria ex
peditivo el expresar ig/10rancia y la mayor sor-
presa. FimlOdo: 

Pini, Gial1berardillo, !..0/1ge, Heye». 

«Para ser presemado al COllumdallle en Jefe 
I J de diciembre de J 936 

1) Com-
pleto: El sL~puesto operativo naval, por el co

mando italiano en el Medirerrálleo, re
sultó ell Wl nuevo arreglo de los servi
cios de las fLlerzas militares en España, 
el1 conformidad con la proposición si
guiente, para lo cual A. pide confonni
dad. 

J) La carta siguiel1le será entregada al 
Estado Mayor de la Armada por el agre~ 
gado ltoval alemán y lo que sigue será 
expuesto: 
Debido al supuesto del comando de las 
operaciones navales de guerra, a lo lar
go de la costa del Mediterráneo, por la 

d Armada real italiana, es necesaria una 
Antes e d /. .. d . 'Ld d 1 partir nueva e lI1eaClOn e actlvzuu es e as 
w. A. (L.)Armadas italial1a y alemana. 
Puesto que, de acuerdo con las discusiones en 
Roma, la Armada italiana se hace cargo del 
apoyo a la Annada españ.ola a lo largo del Medi
terráneo español, tomando a su cargo con esto la 
parte más importante del área de operaciones 
para la prosecución de la guerra naval, el Estado 
Mayor de la Armada alemana presume que bajo 
el supuesto de este servicio (por la Armada real 
italiana) la vigilancia y colaboración con la Ar
mada y Fuerza Aérea españolas será también 
efectuada por la Armada italiana solamente, y 
Que, si el apoyo alemán es necesario (relacionado 
COIl la vzgilancia costera), la Armada alemana 
será confinada a la costa norte de España y al 
área marítima del oeste de Gibraltar. 
Por consiguiente, el Estado Mayor de la Armada 
alemana tielle la ¡mención de dismimúr las 

Los documen10S que reproduce el IrabajO de J G. Duran demuestran que 11ab '1 Alemania inlclilron la Intervención mantlma en la guerra ciVIl 
.'pañola por cuenta propia. En el grl!lbado adjunto vemos al acoruado alem'n ~ oeullchlllnd~ . bombardeado por error en aguas de Ibiza. lo 

qua aarvlrla como prelexto para ta agre,lón con Ira Almada. 
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S.lId. d. UII' Coml.IOn I,.nqulll. h.el. 11.11. , con .,111'1 d ••• 11I1r • dlv.r.o •• eto. ,.mIIlO'O'·' I Iru,nll' un. Int.n.lhuelon d, l •• yude 
proporcionad. DO!' Muuollnl. Pert. cM ., • • )'uda fu.ton lo. 56 ,ubm.mo. !t •• ,noe que II:np.de"on numero." b.rcos r.pubMclno •. 

fuerzas navales alemanas eH España a dos bar~ 
CDS, eLlya misión sera el asegu.rar el transporte de 
refuerzos alemanes a los puertos del Atlántico 
español y proteger la navegación comercial ale
mana a los puertos del M arrueCQS espaliol, sobre 
lodo Me/illa. 

E/ Almirantazgo alemán, además, ordena que, 
aparte del deber primario de continuar COn7WÚ

cando información, como en el pasado. a la 
Armada real italiana y a la Armada española 
desde el área donde permallezcan los barcos 
alemalles, el control de la influencia en la direc
ción de la guerra naval española será dejado en 
todos sus otros aspectos a la Armada real italia
na, ya que es opinión del alto mando de la Ar
mada alemana que, en el interés de una estrate
gia unificada, la responsabilidad de cOllsulra en 
la estrategia naval en la España blanca debe ser 
comunicada por una sola autoridad, y esta mi
sión seria asumida de la manera más apropiada 
por la Annada real italiana. 

Estas reglas serían aplicadas 110 solamel'1le al 
oficial en comando de las fuerzas navales ale
manas, Si/lO que también tendrían su corres
pondiente efecco sobre los consejeros del Cuartel 
General naval alemán en Salamanca, cuya fun
ción, a partir de ahora, sería limitada a recibir 
los partes procedentes de las fuerzas navales y 
tener la responsabilidad de presentar esta infor
mación, tal y como sea recibida, al consejero 

naval italiano en el cuartel general de Sala
mallca y al cOlna/1do naval e~paflol respectiva
mente y, además, de acuerdo con la defensa na
val icaliana, proteger el transporte adicional de 
material, que se está haciendo necesario. 
El Alto Mando de la Flota alemana aprovecha 
esta oportunidad para expresar que, en la opi
lI;ón del Alto Mando alemán, la Flora ha llevado 
a cabo con éxito los deberes relacionados con el 
il1lercambio de comunicaciones, existel11es 
desde el 16 de noviembre, y en el proceso de este 
desempeño de servicios mutuos en el pasado se 
ha establecido la base para una mayorcolabora
ción entre las dos Flotas. 
En vista de la creación de una nueva distribu
ción de las fuerzas navales, las instrucciones 
diarias en la extensión que hasta ahora han 
existido, /10 son consideradas por más tiempo 
necesarias por el Alto Mmldo de la Flota alema
na; pero, en la opinión del Alto Mando, es evi
dente por sí mismo que el intercambio de comu
nicaciones concerniente a aCOl1lecimientos que 
pudieran tener una influencia operativa en la 
situación española, debería continuar de la 
misma forma que hasta aquí. 
El Comandante en Jefe de la Flota alemana, 
general-almirante Dr. H. C. Raeder, aprovecha 
esta oportunidad para expresar al subsecretario 
de la Marina real italiana y al jefe del Estado 
Mayor naval sus saludos personales y les da las 
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Con carleles como este IraCaba el Gobierno de la Republlca oe 
conlrarreslar propaganthsllcamenle el Impacto de la ayuda mari
lIma alemana a la Flola Iranqul.ta. En el cuadro .e recoge una 
elllldlst1ca de los barco. _pañoles hundc;to. por submarinos de ne-

clonaldad alemana durante la guerra del 14. 

gracias por la cooperación que ha venido exis· 
tiendo. 

Por orden de: 

El agregado nava!» . 

.. Roma, /5 de dióembre de 1936 

B . Nr. 455 g. Kds. 

Al Alto Mando de la Marina de Gl/erra: 

Esta tarde, en el ministerio de Marina, me ha 
sido dada la co/uestació" siguiellte a mi men· 
saje de ayer: 
El jefe del Gobierno italial/o, eH LOla entrevista 
en el Palazz.o Venezia, me explicó que piensa
al/torizar a los submarinos italianos a que ope· 
ren a lo largo de la costa espQljola del Mediterrá· 
neo, ya que entiende perfectamente las dificulta· 
des que encontrarian los submarinos alemanes 
si hubieran de realizar estas operaciones, dada 
la gran distancia de sus bases y la ausencia de 
fuenes bases de apoyo en el Mediterráneo y el 
Atlántico. Además, se propone asignar subma· 
";nos para operar en(re~lle de los puertos espalio-
les. Con todo, de ninguna (arma tiene /a inteH~ 
ción de que cese enteramente, el/ la mar y en er 
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aire, la cooperación e,,/re Italia y Alemallia.ni 
wmpoco en el Cuartel General de Salamanca. 

Por cOllsiguiellle, dadas las razones antes mell~ 
cionadas, se considera esellcial el continuar la 
cooperación, todavía más estrecha, por parte de 
los barcos de superficie en el Mediterráneo. Más 
alÍn, se sugiere que el número de barcos de n i ,,~ 

gl/na {orma deberá ser reducido y que, además, 
deberíall cOlltinuar operando en el Mediterrá~ 
"ea, e/I el curso de lo cual debe tomarse en cOl1si~ 
deracióll que, para las operaciones al Este del 
Cabo de Gata, se requeriría una previa notifica
ción (de los italianos) de (arma que precaucio-
!les apropiadas pudieran ser romadas. 

En Cl/allfO al illlercall1bio de in(ormació/l, los 
ilalianos nos están muy reco/locidos por el ;,t
lercal1lbio ql/e hasta ahora ha venido realizán· 
dose. Y vale la pena, para ellos, el c011lil1l/ar re· 
cibiél1dola, pl/esro que 110 tienen barcos en el 
área que será vigilada por las tmidades alema· 
nas. 
COIl re{erellcia a las señales de radio para la guia 
de aviones, nos (Ile comunicado que una esta· 
ción emisora está siendo instalada en Palma, 
pero que desgraciadamente no sería disponible 
vara Melilln 
Los all1'lirawes Cavaf!.lIari )' Pi,,; envían al alml~ 
rame Raeder Sl/S saftldos y mejores votos. 
A medida que la conversación avanzaba, de 
nuevo dije que, actualmente, sólo teníamos dos 
barcos en Espm-la. 
Pregl/nte también cuál1do estaría renninada la 
estación de radio de Palma y, ante una respuesta 
no satisfactoria, dije que entonces, presumible
mente, tendríanlos que servirnos de W1 barco 
¡talimlO. 
Nuestro agregado naval me informará lan 
promo como los mate";ales necesarios llegueH . 
Por otra parte, él personalmente cree que con 
~ñlo tilla radio sería suficiente. 
Se me ha dicho. con referencia al il1lercambio de 
comunicaciones, que por su parte los italianos 
estarían preparados a pasarnos la información, 
como han venido haciendo hasta ahora. Si no~ 
SOlros no deseáramos recibirla, podríamos no
tificárselo. 
Luego, plameé la situación de los consejeros na~ 
vales en Salamanca. Sobre esto se me dijo que 
preferirían presen1arla como hasta la {echa; es 
decir, posiciones igl.wles para los consejeros 
alemanes e italianos. 
En LOtal, aparte la miSIón de los submarinos, el 
deseo es que refrenemos en otros aspeclos qtle 
lleven a una retirada considprab!e_ 
Prometí queenviaria mi comunicación escrita a 
Berlin el 16 de diciembre 
sILlJ.l1ge». 



Estos documentos demues
tran , sin lugar a dudas, que 
Italia y Alemania iniciaron la 
intervenclOn marítima por 
cuenta propia, «sin dar, en ab
soluto, "Iformación alguna a 
los blancos». Y el ?ri merl"Csul
tado fue el torpedeamiento del 
crucero «Miguel de Cervan
tes », el22 de noviembre (cinco 
días después de ultimar los 
primeros planes), por el sub
marino italiano «Torricelli lO. 
En la misma operación, otro 
submarino, el «Fieramosca», 
tiró sobre el _Méndez Núñez», 
pero sin alcanzarlo. 

Veamos cómo, para la historia 
del conflicto bélico, reseña el 
hecho en sus «Memorias de 
GuerralO , pág. 60, el almirante 
Juan Cervera, jefe del Estado 
Mayor de la Marina franquis
ta: «La campaña que, como 
legionarios, ofrecieron en la 
Conferencia de Cádiz, se pudo 
organizar con sigilo ... Uno de 
ellos tuvo la fortuna de encon
trar la escuadra enemiga en el 
fondeadcl"O de Escombreras, 

sin abrigo ni vigilancia, y tor
pedeó el "Miguel de Cervan
tes" la mañana del 22 de no
viembre, y erraron el "Méndez 
Núñez"». 

Esta fecha, como la de la Con
ferencia de Cádiz (5), el 29 de 
diciembre de 1936, es exacta, 
pero lo que no es exacto es que 
el torpedeamiento fuera el re
sultado de los «submarinos 
que ofrecieron en la Conferen
cia de Cádiz», ya que ésta tuvo 
lugar 38 días después del ata
que. 
Un error de fechas es siempre 
posible; pero no una confusión 
de los hechos, puesto que 
cuando esta Conferencia luvO 
lugar, él sabía muy bien que 
hacia tiempo que había sido 
torpedeado el _Miguel de Cer
vantes». Luego. ¿por qué da 
esta versión? Sin duda, para 
demostrar que esta operación 

(5) COII(erellcia ilalo-gemrallo-espa
,jola, cu.vas Delegariolles fueroll el/
cabezadas por el almmlllte Fislud, ale· 
m'úl; t:Ot/tralmirallle A. lae/litlo, úalia· 
110: \' cOIltraf"rirmrte Moreno, e.~pa/iol, 

fue realizada de acuerdo con 
los planes franquistas, cuando 
la verdad es que se produjo 
con arreglo a los acuerdos del 
17 de noviembre en Roma. 
Que los « nacionalistas», como 
siempre se han llamado, acep
ten que un submarino extran
jero torpedee un crucero es
pañol , aunque éste sea repu
blicano, me parece muy poco 
«nacionalista»; pero resulta 
francamente degradante si 
este hecho se produjo sin que 
ellos tuvieran conocimiento 
previo. Sin embargo, por de
cretodel 14dejuliode 1939,el 
Gobierno franquista conde
coró con la «Medalla Militar 
Individual» al capitán de cor
beta Giuseppe Zapellón , co
mandante del submarino ita
liano «Torricelli », por el tor-. 
pedeamiento del «Miguel de 
Cervantes». La misma conde
coración, y por el mismo de
creto, fue concedida al capitán 
de corbeta italiano Silvio Ga
rino, que torpedeó al destruc
torrepublicano «Churruca » . 
J.G. D. 

Despedlds en C'dlz de los eombaUenle,lIeUano, que h .bian venido. e'pañ. par. luehar.1 lado de F,anco. Porlle,,1 pero timbren. de forma 
muy dutaeecle, por mlr.101 hombrel ct. Mu"otI ... 1 eoopera.o.-. notable"".nl. ala derrote del el'relto.,. le Armada republlceno .. 
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